
EL DEBER. 355 

Podía sospecharse que habíamos llegado á la plenitud imposi
ble del progreso indefinido, en atención á que ningún suceso ex
traordinario venía á señalar un paso más en la marcha majestuo
sa de la civilización en que vivimos. 

Parecía que se había agotado el tesoro de los prodigios, que 
se había leído la última página del libro de las maravillas huma
nas, que el hombre, en fin, dios de esta creación, se había cruza
do de brazos, como quien dice: «Todo está hecho ». 

Cuando todo está hecho, ya no hay más que hacer; y cuando 
todo está visto, los ojos son completamente inútiles, y no queda 
más recurso que cerrarlos. 

Tal era nuestra situación. 
Nada nuevo ni nada extraordinario venía á decirnos: admiraos, 

esto es, alzad los ojos ante esta nueva maravilla; arrodillaos ante 
el último prodigio que acaba de salir de las manos del hombre; 
doblad la cabeza ante este imposible realizado por el poder de la 
ciencia, de la industria ó del arte, cuando la voz imperiosa de la/ 
fama esparce por el mundo una nueva celebridad y un nuevo in
vento, maravilla que indudablemente ha de llenar de admiración 
y de gratitud al mundo civilizado. 

Esta vez la voz no ha salido de la vieja Europa, pues viene á 
iluminar el mundo moderno desde las apartadas regiones de la 
virgen é inocente América. 

Por una coincidencia singular, cuyo secreto no está á nuestro 
alcance, el prodigio humano que llama á las puertas de nuestra 
admiración, viene del Norte de América, como antes vinieron del 
Norte de Europa los bárbaros que se hicieron dueños del mundo 
entonces conocido. 

Atila, al cabo de tantos siglos, vuelve, digámoslo así, á estar á 
las puertas de Roma; pero repito que esta vez no viene del Norte 
de Europa, sino del Norte de América, ni trae en la mano aque
lla terrible espada, terror de Italia, ni cabalga sobre aquel memo
rable caballo cuyos cascos herían la'tierra, condenándola á este
rilidad perpetua. 

Donde el caballo de Atila estampaba su planta, no volvía á na
cer la hierba. 

Atila es hoy otra cosa; es todo lo contrario: aquél era la bar-


